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Na era la wa»Hann chica amiga de quedarse con gasas, cuando una 
duda le rola d  corazón. Ya se ha ^ t e  io emprendedora que resul­
taba aquella mocosa de catorce años escasos. Pues con el mismo 
arranque de siempre decidió poner en claro k) que la tía  Mondonga 
había dado a e n te n d í a medias. Prudente, sin  embargo, con astucia 
aprendida en la dura vida que llevaba, antes de obrar determinó to­
m ar sus precauciones con respecto a  la  p r e c i t a  Peota, a  la  que tan 
decididamente habla resuelto proteger.

— tú!—le dijo a  la  chiquilla, que estaba algo distante—. Ten 
p'acá.

La "iñfl acercó, con Im to paso.
—L á i^ te  a tomar viento, que dentro d’on rato vluiber aquí jaleo.
— ¡Pero si « to y  muy bien aquí!—protestó la Peota Chiquitína.
—Mejéa estarás' fuera.
— ¡Me óogerá la  tia Mondonga!
El súbito pánico que se pintó en el-rostro de la niña, hizo asomar 

la ternura que bajo su rudeza habla siempre en el corazón de la 
Bastlana. '

—Mo tengas tanto mico, mocosa~^ljo alisando las greñas que, 
eomo siempre, ocultaban el rostro de la pequeña—. ¿No fh e  dicho

que tendida cuidao de ti?

_Pos entonces, deja que me quede...—suplicó la Peota Chiquití­
na—. No roe eches de tu  lado. „  _  .

—¿Echarte? ¿Quién dice que te echo? Lo eltage es quitarte d ea 
medio pa que no te encuentre esa mala bruja si vuelve, 

l a  niña quedó silenciosa ante el temor que le produjo semejante

__¿Es que j^h2 M U  couíUxkX6 en la  otra, sa-
cudléndola con rudeza.

largo, a  tomar viento—decidió la  Bastiaaa—, y 
euaati a n ta , que me estay temiendo vuelva la bruja y  nos fastidie.

Una tras otra salieron las dos chicas del h u ^ .  Oontemkmto a  w  
pMTiipfif «mtentt» la Basttana miró a  lo largo de la calleja del R ^ .  
por s i aún sególa en ella la chasqueada tía  Mondonga. Pero el rogar 
umrecla completamente derterto. Haciendo seña para que |*  
avanzó la  por dicha calleja, aunque desde luego pe» el I t ó
opuesto a  aquel donde se alzaba la casa en cuyos altea tenia su a ^  
M t a i j a  torturadora de la Peota Chiquitína Pero las p reesudoM  
PBrwian estar de más: nadie asomó a  la puerto n i a  las w e to  v e ^  

de la dicha casa. Llegadas las muchachas a  Sacramento, la 
■p.^i.r.. volvióte a  su emnpañera y le

_Bueno, ahora ya pues largarte sola, ñola; a  tomar el *1-
t j  Peota miró d m la d a  a  su amiga.
—iNo lS>res!^e chilló ésta—. iMe fastidian las ligrlm asl ¿Acaso

M atoún crimen que vayas a  tomar el sol? _____
__lY no te veré ¡ais?—atrevióse a  musitar la pequeña.
— iP¿s' cUro que sí! A la hora de la m a n d u c a ^ M ^ .  “ tote a  la 

una en la Plazuela de loe Afllgldoa. esquina Leganltos. Ahí Iré a  
buscarte. . . .
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Retrocedía U  Bastlana, firme en su propósito de una entoe-
vlsta con la tía  Mondonga, para que le aclarase sus palabras de a n t a  
cuando, de pronto, retrocedió sorprendida.

Por la calle del Sacramento avanzaba aquélla s  quien predsam m te 
U» a  buscar. Pero la que encontraba ahora era una

distinto a  la que se solía ver habltualmen- 
te. En efecto, la mujer iba todo k» bien 
vestida que era posible e ^ r s r  por su par­
te. aunque las mustias galas que la  cu­
brían no eran suflcienta, n i mucho menos, 
para disimular la Innoble expresión de su

^ A ^ la  Bastlana, por lo menos, continuaba 
sténdole ton  repelente como de costumbre 

Instintivamente, la muchacha buscó ocul­
tarse en Un portal que halló a mano. P r ^  
áu c ió n  al parecer superflua, pues la vieja 
andaba muy preocupada y íu r lb u i^ . '

En pos de ella, curiosa y  decidida, fue 
la amiga de Chiquitína.

La Bastlana se sentía cada vez mas In­
teresada por la tía Mondonga. La mucha­
cha estaba segura—era una segurld^  
Instintiva—de que lo que Iba a  hacer la 
vieja tenia que ver con Chiquitína y con la 
<nni.naM. Velada que poco antea habla pro­
ferido. Así anduvieron la ^ o  rato, una en 
pos de otra, sin  que la de delante se diera 
cuenta de que era seguida, hasta que. por 
último, fueron a parar a la Plaza del Cor­
dón Con la seguridad del que sabe hacia 
dónde se dWge. la vieja íuése derecha a 
un vetusto edificio, de puerto claveteada, 
iT.mó alzando el pesado aldabón, y l u ^  
que la abrieron, colóse dentro sin preguntar 
n i hablar palabra, de lo que resultaba claro 
que no era aquella la primera vez que por 
ftlll M  ^  V6Í&.

La Bastlana, que todo aquello habla pre­
senciado y sentíase cada ves més maravi­
llada por lo que Iba descubriendo, cuan­

do la tía Mondonga se hubo colado e» 
la casa, quedó un rato cavllosUla, de­

cidiendo sobre lo que debía hacer. 
Vo duraron mucho, sin  embargo. 
' las tales cavilaciones, que era
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m u c h a  la  picardía de la 
mozuela. p“ e a sus pocoi 
años. ,

Conque ya con la Idea en «  
caletre. íué m u y  decidida 
hacia la ouerta claveteada J' 
a lan d o  el aldabón, se dispu­
so a  dejarlo caer con todas sus 
fuerzas.

(OONTIN0ABA.)
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En aquellos lejanos tiem|X)s vivia un pobre hombre llamado 
< iregorío, que por toda fortuna solamente poseía una pe­
queña choza con un palmo de tierra  y un manzano tan viejo, 
tan viejo, que aquel añó sólo dió una manzana.

Cuando estuvo madura 
— ^  la c c ^ ó  y una no-

)j che. después de la 
^^(0  h s. c e n a ,  cuando

iba a comér­
sela pen­
s ó  :

— N o ,  l a  
guardaré co­
mo recuerdo 
de todas las 
que m e dió 
siempre m i 
v i e j o  man­
zano.

Entonces, 
¡oh milag^'o!, 
el árbol se 
cubrió ente­
ramente d e 

f lo T ^  y  en seguida 
de frutos. Comprendió Gregorio que el árbol estaba encan­
tado y  fué cogiendo las manzanas, llenando con ellas varios 
sacos. Pero, a medida que las cogía, salían nuevas flores y 
nacían nuevos frutos, y en tal canti<fad, que pronto tuvo los 
sacos llenos, viéndose precisado a  poner las manzanas en el 
sudo en enormes montones.

—H aré sidra para dos años—dijo—ry , podré vender más 
de cien barriles.

Como Gregorio tenía buen cora-
zon, r^ a la b a  manzanas a
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dos los pobres, por cuya razón los comerciantes de sidra l>? 
tomaron gran  antipatía, diciendo que les privaba de  parroquia­
nos y  que haría bajar el valor de las manzanas en el m er­
cado.

Aunque él insistía en que los pobres nunca comprabar si­
dra por carecer de medios que les permitieran esos pequeños 
gustos, los oxnerciantcs siguieron en su idea hasta el punto 
de que dieron parte a  las autoridades, que ordenaron su <Ie- 
tención. Según decían, trastornaba el orden del país.

No se apuró Gregorio demasiado, pues tenía la conciencia 
tranquila y  creía que pronto le pondrían en fibertad. Pero, 
por desgracia, la acusación formulada contra él convenció a 
la ma)roría de las personas, porque decían que ¿cómo tenien­
do tan sólo un  manzano, que aquel año no había dado fruta, 
había almacenado sidra para dos años y, además, socorría a 
todos los pobres de la comarca? Las 
manzanas serían s^uram ente  ro- 
badas. s:*..».-

EI desgraciado contó la 
historia del manzano en­
cantado, pero se rieron de 
él en sus barbas y  fué con­
denado a  m orir ahorcado.

El verdugo armaba el 
horrible cadalso bajo la 
ventana de su celda [^ra. 
que -de esta forma contem* ii
piara su próximo suplicio. 1'

Llegado el día, le condu­
jeron al patíbulo, que se ha­
llaba rodeado de una gran 
muchedumbre de curiosos, 
entre los que se encontraban 
muchos de aquellos a  quienes 
había socorrido.

Gregorio conservaba en su poder una de las manzanas del 
árbol encantado y en el último momento, dirigiéndose a ver­
dugo, le d ijo : V

— Creí hacer el bien ayudando a  los necesitados y  dándo­
les las manzanas que a  mi me sobraban; a  ti te regalo la 
linica que me queda, tómala porque está encantada.

No bien hubo pronunciado estas palabras, el ^ tíb u lo  se 
cubrió enteramente de flores y luego de'herm osísim as n,in- 
zanas sonrosadas, ya que la madera con que estaba construido 
era de un manzano.

Todos los presentes contemplaron asombrados tal m a­
ravilla.

Gregorio había dicho la verdad, la manzana había produ­
cido la transformación que ahora le salvaba.

Inmediatamente fué puesto en libertad, siendo acompa­
ñado por toda la gente, a la que convidó a beber sidra Im ta  
saciarse.

F  I  N
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E la mano de Nicanora camina­
ba Pitusa hacia los jardines. De­

lante corrían muy alegres 
sus dos hermanos y su prima. Al lle­

gar se sentó la muchacha en un ban­
co al sol y  la pequefiita se puso a 

' jugar con su muñeca rubia. Los ma­
yores se adelantaron un poco hacia 

la baranda y Maíta, que ya 
se había res inado  a sufrir, 

dijo a Sonsoles en plan de con­
fidencia: «¿A que no sabes por qué no 
hemos ido a ver a Joselito?». «¿Por 
qué?». «Porque he sido 
impaciente primero y 
desesperada después y 
en lu g a r  de so n re ír  
cuando tenía mucha ra­
bia y gana de dar pata­
das, cogí una pataleta. Pa­
pá se ha puesto serio y 
mamá triste. Cominin es 
resignado y por eso no le 
han castigado sin chu-

 ̂ v o m i n u i
los ojos bajos cómo si no tuviese ánimos ni para pen­
sar otra contestación, decía tres veces seguidas. «Sí, 
señora, divertirse, divertirse, divertirse». «Pues ¿y el 

poco caso que hacen de todo?*. «De to­
do, de todo, de todo». Claro, la conver­
sación resultaba tan sumamente abu­
rrida que hasta a mamá, que era tan 
animada, s.e le abría la boca sin

*  ” 0  j  f  -*-

xr
tros ni tampoco le ha 
caído una mosca muy 
fea en el café. ¿Tú eres 
resignada?». «Yo, sí. Mu­
chas veces mamá no 
quiere que me lleve la 
tía al cine y yo, aun- ^  
que tengo gana de llo­
ra r digo; Bueno, como tú úuieras». «¿Y lo dices son­
riendo?». «iClarol». Maíta estaba maravillada. Todo 
el mundo sabía ser así de bueno menos ella. Por eso, 
no queriendo ser menos que nadie, se propuso 
I>ractícar esa virtud tan bonita y cuando llegó 
a casa'y vió que no podían jugar a las tinie- ' 
blas en el comedor porque estaba de visita 
doña Clara, pensó emocionada que se le pre­
sentaba una maravillosa ocasión para ser 
resignada y se sentó a escuchar aunque la 
conversación de la po­
bre señora ponía 
n e rv io so  a cual­
quiera aunque lo . 
fuese menos que 
. laíta. Decía ma­
má: «Antes, cuan­
do yo tenía diez y 
ocho años se era 
de otra m anera.'
Hoy la juventud 
no piensa más que 
en divertirse». Y 
doña Clara con las 
manos cruzadas y

poderlo evitar. Se ca­
llaban un rato. Se oía 
el tic-tac del reloj. Maíta 
se desesperaba de aquel 
silencio, cuando se po­

dían contar tantas y tan­
tas cosas emocionantes y 

divertidas para reirse mu­
cho. Pero pensando en las 
fatales consecuencias que 
la falta de resignación 
trae consigo, empezó a 

sonreír. Como no tenía 
ninguna gana de hacerlo 
puso una cara rarísima, 
{qué trabajo tan grande le 
costaba sostener aquella 
sonrisa! Y lo peor de to­
jo  era que nadie le mi- 

claro, asi ¿quién iba a saber luego que

) *

><

raba y ------------- —  -  -
había tenido mucha resignación? De pronto se fijó en 
ella mamá. «Pero, Maíta, hija mía, ¿por qué pones esa 
cara de tonta? Cierra la boca que te vas a tragar 
una mosca sí sigues con ella abierta». La pobre pe­

queña estuvo a punto de desespe­
rarse. «{Pero, mamá, encima de 
que soy resignada con lo que 

le aburro..!» No la dejaron ter­
minar la frase. Mamá dijo a 

Nicanora que la metie­
se en la cama sin ce­

nar. «¿Ves?»,, dijo 
Maíta a Cominin 
tapándose  muy 
bien y poniendo su 
cabecita en la al­
mohada. «Como he 

sido así de buena y 
he tenido mucha re­

signación, esta noche 
me libro de comer el 
terrible baca lao  al 
<pil -pil».
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Acomptfiaba 4 Andcómaca una doncelU que Ilerabft en br»tos al 
tierno nlAo. h f i^ m id o  de Héctor» berm oio com o una citrella» Vid el 
héroe ai nlAO y ffn r id  aileDcloaameate. Andr6maca< lIcToaa. se  detuvo 
4 au lado y cogiéndole de la mano» (e di)o> —|Ob» Héctor! tu valor te 
perderd ¿No te apiadlia del tierno iniante ni de mí» que pronto aeré 
viuda? Preferible aecia que. al perderle, la tierra me tragara, porque al 
muerea, do habrá conauelo para mí. Sé compasivo y quédate en la 
torre. ^ T od o eato rae*preocupa. mujer—cooteató H é c to r -pero mu* 
cho me aonro|aria to te  loa troyanoa sí, como un cobarde, huyera del 

'^conbate. Antea de oue vea a mi padre y hermanoa vencidoa por el ene* 
migo y a tí convertina cd eiclava, (e)lendo telaa en Argoa o yendo a la 
juente por agua, prefiaro que ut> montón de (Ierra cubra mi cadáver. 
Luego tendió loa oraioa a au hl|o. El nífio, atem oriiado por el caaco 
¿00 penacho de criaea de lu  padre, ae refugió gritando en loa bracoa 
de la Dodriaa. Sonrléronae el padre y Ja madre, néctor ae aptcauró a 
dejar el refulgente caaco en el auelo, beaó y m eció en aua braaoa ni hijo 
•auy amado y rogó aal Jópitert -C on céd em e que cale hijo h>)ó :a 
duatre aotre loa troyanoa y que digan de él cuando vuelva del coiut^te; 
*Ea m ocho m d i vú U en te  (fue  an p a d re .»  Eato dicho, puso al oído 
en braaoa de la eapoaa amada^ que ton rete con el roatro bafiado en li* 
grlcnaa. N otólo Héctor v. compadecido, le dljoi —Eapoaa querida, 
no ae aeongoje demaalano to  corazón ni temaa por mí. Vuelve a caa ly  
ocúpate en laa laborea deJ telar y la meca; ordena a las eaclavaa qucae  
4iaDca en el trabajo. De la guerra nos ocuparemos cuantos varones na* 
tlm oi en Ilión. y yo el ptlinero. D icho ésto. Héctor ae puso el yelmo» y 
la eiposs regresó a au rasa volviendo la eabesa de vea en cuando y ver' 
dendo copiosas lágrimas. Pronto llegó al palacio de Héctor, lleno de 
rieJavaa que. al ver a  au icAora, la acompaAaron en au dolor porque 
tri que el va le roa o caudillo regreura vivo de la bala 11 a»
rléctox. mientras tanto, ae reunía con au hermaoo Parla y juntos aalúo  
1̂ campo. i..]paelentes por pelear contra loa griegos.

(CONTINUAR ,1.
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ACTO I
CIbi*  de bca^oe- Al cobija de nii á r M  ducnocn

FedrOI» ;  A uuiiD » E f i e i a  »  Mttanetg .
Joan.— (Des^ertuid*.)

iT«7A. Ts;», r& es de día 
7 un sol qne es un ascua de e n !  
¡Pedro, bermanlco, dep lerta  
que b 07 tenemos un  tesón!

Pedri.— (P eapei n sn d w f)
¡Un tooTo! ¿Dánde?

Jna ' - Un dis
*  *h*E en la bolsa, bermanlco.

Pedn.—jY  para eso me desiertas?
Juan.—Para que te .slenta.s rico.

Mira los pájaros; todos 
fvttntyYi saludando el día.

PedrL--También m i barriga canta 
pero porque está rad a .

Juan.—Cuando murió nuestra madre 
que 70 velase por ti 
me encargó, aun cuando S0 7  

el más joven. ¿No tué asi?
PedrL Si tué.
Juan.—¿Y tan  m al te b a  ido

por abi conmiga de^ués?
Fedri.—Mal no; pero no be comido, 

más que un día cada mes.
Juan.—Pues bo7 comerás.
Pedrl.—No sé.
Joan.— ¡Y como un rert

Pedri— No, eso no; 
como un pdire, que tendré 
más apetito.

Joan.— Bien. 70
k) haré. Y después de comido 
7  bebido te pondrán 
un  Tsstído.

PedrL— ¿Un qué?
Juan,— Un vestido

7 a  la noche te  echarán 
Holands

con una tw re de almohadas,
Te tañerán mandolinas...
lYa verás! ¡Un cuenta de badas!

Pedrl— ¿Y tú  harás que ocurra asi?
Juan.—Yo, sL

P ed rl— ¿Pero todo?
Juan.— Todo.

Y abara escóndete allí 
qne vi^ a  trasar el modo.

Entran Besa-Baeaüna 7 U .' Aurora por 
daecha, rienda 7 cbariande.
M.* Au.-—Boea-Rosatina

¡qué m a ñ a n a  c la ra ! %
¡qué brisa más fina 
me besa en la cara!
.(Dentro.)
¡No co m s; esp^al 
Me prenden las ramas 
en flor a  mi vera.

Hosa.-

V '

ry*

J

(Entra. Juanillo se adelanta.)
M.‘ Au.— (Beparanda o i éL)

¡CMl!
Roaa.—  ¡A7 I
Juan.— (Avansando 7 saludando-)

¡Nt^les damas!
M.* Au.—¡Oh, nos ba tomado 

por señoras! ¿Va?
Rosa.— ¡Pino

M.‘ Au.— ¡Y bien plantada 
aún más que cortés!

Rosa.—No viste de fiesta.
U.* Au.—Viene de camino.

Juan.—Sriloras.
Rosa.— Contesta

que es un mono fino.
M.‘ Au.— (A JoanlOo.) Decid.

Juan.—¿Sois condeaa?
M.‘ Au.— (A Basa.) ¿Qué digo?

Rota.—Que no.
M.* Au.— No, no somos de esas

señoras.
Juan.—  PuM 70

a  mi fe aún dudara 
al veros tan  bellas.

M.* Au.—Que tenemos cara 
igual a  la de ellas.

Rosa.—P aitan  las csrroaaa.
M.‘ Au.—Que si no veriaa

No fuéramos mosas 
sino... ¡sefiorias!

Joan.— ¡Ah!, p ú a  no perdáis 
e ^ r a n m .

Rosa.— ¿Qué?
Juan.—Si es que me guardáis 

secreto os diré...
M.« AU.—¿Qué?

Rosa.— ¿Qué pasa?
Juan.— De apartadas

tierras, solo 7 dlsfrasado 
viene b tc la  aquí en sus JomadU 
un  prinéipe enamorado.
Dn príncipe cual de cuento 
que viene buscando eapoaa, 
sea rica,- pobre. hennoM.
Joven, vieja o esperpento.
Deade princesa a pastora 
todas podrán aspirar.

M.* Au.—¿Y d lc a  que viene abMa?
Juan.—Creo que a ta r á  a  llegar.
Rosa.—¿Cómo lo conoceremos?
Juan.—Va vatldo  de pastor

7 oculta que a  un primor 
su condición;

M.‘ Au.— Va sabemos.
Rosa.—H i7 que darle buen recreo, 

posada...
M.‘ Au— Mesa excelente.

¿Qué come un  principe?
• Juan.— Oreo

que este principe es buen diente.
M.‘ Au.—No comerá m is  que poUoa. 

faisanes, trufas, natillas, 
compotas, pastas 7 bollos.

Juan.—Comerá a  mil maravUlaa.
Rosa.-Vámonos porque no baje 

a la aldehuela el primero.
(VanM praurosas.)
Juan.— ¡Cielos! iQué revuelta traje!

No, pues él será heredero 
de un T t f ,  ¡pero yo soy pajel 

T E L O N
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Y a empieza a  b a « r  fresco, y  la mamá de M anió, que siempre tiene gana de trabajar, va a 
preparar a  su niña el prim er vestido de entretiempo. E s de una lanita fina lisa, combinada con una 
a  cuadritos. Aquí tenéis a  M ariló con el conjunto completo. Hoy haremos la chaoueta y  la pró­
xim a semana el vestido.. Se corta, c<mtk) siempre, la tela con el patrón, dobládola por las lineas de 
rayas. En seguida liaremos las eosturas A-B, uniendo A  con A y B ccm B , y C-D, uniendo C 
con C y  D c m i  0 . Después las costuras de las mangas. .Aqní tenemos que fijamos un poqu’to. 
Esta costura ha de.hacerse desde E  hasta F  por un lado; lu ^ o  se corta una pizquita la costura 
p o r la rayita que se ve en el dibujo entre F  y G, y  desde G hasta H  se lace  la  costura por el lado 
contrario, así tendremos el puño dispuesto para volverse y  quedar del derecho. L a  chaqueta se ri­
betea toda con una trencilla de un color que vaya bien con la tela. Se vuelven los delanteros c-onio 
se ve en d  dibujo, haciendo unas solapas grandes que se sujetan con des botones. El borde <le 
las mangas se ribetea igualmente y  los puños vudtos se sujetan también con dos botones.

La trabilía que cierra la chaqueta va hec!» coa la tela lisa del vestido y se sujeta fija en un
lado con un botón y  en el

M E D I A  E S P A L D A

P A R A  L A  M A R I L Ó

otro extremo se hace un 
ojal en otro botón que 

va pegado a  la cha­
queta'

C7 ¿O s gusta?

C H I Q U I T A

/

P A R A  L A  

M A R I L Ó  

C H I Q U I T A

P A R A

L A

MARILÓ

CHIQUITA

D S L I A N T E R O MEDIA MANCA
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(CONTINTJACION.)

Tornan, GoBzaUn y  la íitanilla no se deci­
dían a  caminar, pues les daba mucha pena 
tener que separarse de aquel señor tan bueno;

C S f “

—“ Adiós, hijos míos, que Nuestro Señor os 
dé suerte y alegría, que es el sol de las a l­
mas."— íQué triste se ponía a l decir estas 
cosas! —“ ¿Usted no va también a la  loria

m

I* *

a

mi amo? Lo iba a pasar muy bien porque b¡>< 
circo y monos amaestrados. No quiero yo q u e ^  
se me ponga triste, sino que tenga alegría 
ya que dice que es el eol de 1m  almas.’’—GI 
caballero de la levita negra se conmovió tnu-

al ver la bondad de aquella criatura tan 
egoísta que pensaba en los demás antes 

en ella misma y que a  todo el mundo que- 
ver alegre y contento.—“Si. hljlta mía. 

CTo precioso, el m4||pp les iré con vosotros

no le gustan nada. El sol, la luna y la estre­
n a  es lo único que yo tengo y  ¿eztoy trlzte 
acaso? Nunca. Porque la madre mía me dijo 
al cerrar los ojillos que no llorase jamás por­
que las lágrimas no le dan a uno que comer

y en cambio dejan en la cara zureos qv.e U' 
ponen 3 uno leo y viejo. Azi que ezo de la 
tristeza no cabe en mi cabeclta de a jo ."—“ Be 
Va haciendo de noche, estoy cansado y quiero 
churros ' — exclamó Gonzalin. — “Pues te

aTuantas, chifii illo, que tenemoz que nda: 
aún mucho para llegar antes de que antchei; 
del todo, s un ’asa desalquilada y mediw ' 
rruiúa i|Ue está por cierto muy lejltos de aquí 
Tomasa cogió en brazos a su cblquliin q'i'l

j'l- mió coiiiiuuu luii la i.ibeza apoyada in 
P-'ehq, Todos trci continuaron andaiidi 

l-'iblaban Ins estrellas en el pálido azul d 'i 
Ji'nmtuto. La luna con su luz azulada I I '  -  
|naba el senderlllo que ae perdía entre rocas

-  I

a  la feria. Tu Inocencia bendita llena de paz 
el corazón. A vuestro lado olvidaré las penas 
que seres menos buenos que tú  dejaron en mi 
pobre corazón.”—“ Beto ce pone trágico”—di­
jo Epi cuando hubieron perdido de vista la

y matiirmles. ílaf.'.i frió. Mil ruidos misterio­
sos iiiterrumpian el silencio Imponente de In 
crllsda noche de Castilla, De ruando en cuan­
do bcsiibn la lagarterana a su querido Ounza- 
lín. Tarareaba una coplllla la niña gitana.

A

y

“ Casona"—“Ece cefior..."—“Es buenisimo— 
replicó Tomasita—y yo no quiero que digas 
nada de él.”—“ 01. hija, cí; él es bueno j 
espléndido, pero ezo no quita para que diga 
unas cozas tan  tristes que a una cervldorita

y  - X . .

Lejos, muy lejos, empezaron a  divisar los de­
rruidos muros de su cobijo y acelerando el paso 
llegaron pronto a él.

(CONTINUARA.)Ayuntamiento de Madrid
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Ofî SAnx:tioumjü:̂
Q u e r id a s  c h ic a s  :v V 'a in o s  a  f a b r i c a r  h o y  l a  b a ñ e r a  d e  n u e s ­

t r o  c u a r t k o  d e  b a ñ o .
P a r a  e l lo ,  s i  tu v ie r a is  la  s u e r t e  d e  e n c o n tr a r  u n a  c a j a  q u e

............................. .............—— — —.y  o s  d ie s e  e l  ta m a ñ o  e x a c -
A  \  t o  d e l h u e c o  d o n d e

r * S w ie n c  q u e  i r  c o lo c a -

B

<

d a , q u e  e s  e l  q u e  
q u e d a  d e b a jo  d el 
v e n ta n a l ,  s e r i a  
d e s d e  lu e g o  lo  
m á s  c ó m o d o , p u e s  
n  o  n e c e s i ta r ía is  
n r á s  q u e  d i ­
b u ja r  
e l  fo n -

T7

d o  d e  e s t a  c a ja  u n  ó v a lo ,  c o m o  e l  q u e  
in d ic a n  la s  l in e a s  d e  t r a c i t o s  e n  e l  d i­
b u jo  n ú m . I  y  q u e  d e s p u é s  r e c o r t a ­
r ía i s .  q u e d a n d o  a s í  t e r m in a d a ;  p e r o  
c o m o  r e c o n o z c o  q u e  e s t o  d e  e n c o n ­
t r a r  u n a  c a j a  d e  m e d id a s  ta n  e x a c t a s  
o s  s e r á  m u y  d i f í c i l ,  o s  d o y  e l  p a tr ó n  
n ú m . 3 .  N o  te n é is  m á s  q u e  p a s a r lo  a  u n  t r o z o  
d e  c a r t d i n a ,  r e c o r t a r lo  p o r  to d a s  la s  l ín e a s  
l le n a s , d o b la r lo  p o r  la s  d e  t r a z o s  y  e n c a ja r lo  
b ie n  en ' e l h u e c o  q u e  f o r m a n  lo s  a r m a r io s  
q u e  h ic im o s  la  s e m a n a  { ta s a d a , p e g a n d o  s u  t i ­
r i t a  d o b la d a  “ A ”  a  la  p a r e d  d e ! fo n d o  d e  la  h a b ita c ió n , ju s in  
^  d e b a jo  d e l  v e n ta n a l ,  la s  " B ”  y  “ C "  a  lo s  la te r a le s  «le 

lo s  a m ia r ío s  y  la  “ D ”  a l  s u e lo . .
L u e g o  r e c o r t a r é is  d o s  g r i f o s  c o tiu i  e l  d e l i>a- 
— _  t r ó n  n ú m . 3  y  lo s  p e g a r é is  s o b r e  la  b a ñ e ro , 

q u e d a n d o  a s i  te r m in a d a  y  e x a c t a m e n t e  <guai

J f . q

a l  d ib u jo  n ú m , 5.
S i  q u e r é is  q u e  e l  v e n ta n a l r e s u lte  m á s  a leg rt. 

y  p o r  t a n t o  m á s  b o n ito , d ib u já i s  y  r e c o r t á is  el 
d ib u jo  n ú m . 4  e n  u n  tr « jc ito  d e  p a p e l o  c a r tu lin a , 
y  d e s p u é s  d e  p in ta r  la s  h ie r b c c i t a s  d e  v e r d e  y  
la s  f lo r e c i ta s  d e  r o s a ,  r o jo  y  a z u l , la  e n g o m á is  
d e t r á s  d e l v e n ta n a l , d e ja n d o  q u e  a s o m e  u n  po-

------- q u ito , c o m o  v e is  e i í  e l d ib u jo  n ú m e r o  5 -
M A R I S A

qttet

que
c u u
sobn
US(M

Pe
te s t
leri.

ÍU S U

Pbk)
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î SjCjOU
QueiidM nifiu : Después de ha* 

ber hablado del Sacramento de la 
Penlteocla, teaemoe que hablar un 
poquito de la Sagrada Eucaristía.
¿Por qué creéis que se llama San­
tísimo Sacramento? Pues porque 
ee el méa aanto de todos, j a  que 
él contiMie a  Jesucristo, que es 
Dios, a  quieti los Angeles cantan: “ Santo, tanto, santo” . Se'llam a 
también Sacramento del amor, pues por d  gran amor que nos tiene 
Se b s  quedado Jesús con nosotros en la Bucarlstia.

Todas le queréis mucho, ¿verdad?; puse voj a explicaros tres 
que tenéis que haces si este carlfio es verdadero; Primero, adorarle 
j  visitarle. Segundo, oír Misa. Tercero, comulgar a  menudo.

Mirad qué historia tan  bonita.
Bs ^  un nlfio, peque&lto como vosotras, a  quien llamaban el pe 

queflo aerafln de Jesús Sacramentado y su nombre es Gustavo 
Maria Bruni. Al nacer le ofreció su madre a Jesús Sacramentado.
Deede chiquitín le Uevaba a  la iglesia y se sentaban s  los pies 
del Sagrarla Apenas sabia >>«hi»r y  su madre le preguntaba;

—Dbae. Gustavo, ¿dónde esté Jesús? __ ..
—Allí en el Sagrario. f
—¿Cómo puede estar en una bostla tan  pe- 

queñlta?
—Porque Dios lo puede toda
Su mayor alegría era acoeipa&ar a  su 

A Misa, o w  la Tinta a  Jesús Saeramentado.
Bstaba alU con devoción, fijos los ojos en 
el altar, atentísimo a  todaa laa aagndas 
funciones. 0 na m«A«n« cuando su madre 
se dirigía ai comulgatorio, le dijo Gustavo:

it '

í(7 í

L O S  C A,N T O B E S

Hemos Ido a  pasar una temporada en el campo. Tia Ruperta decía 
que alié encontraríamos tranquilidad y reposo; pero el primer día. 
cuando Ibamos de paseo, p e r ^  el equlUhrlo al cnixar la pasarela 
sobre ei arroyo del molino y  se llevó un remojón morrocotudo. ¡Daba 
unos gritos pidiendo auxUloI...

Por la noche da gusto estar en la sala después de cenar', cou las 
ventanas abiertas al fresco noctumo. En el silencio del ambiente, el 
icri, crl, eri! de Don GrOio suena inacabable y estridente. A mi me

pera ver cómo cantan, 
no he encontrado nin­

guno; d ^ e n  estar muy 
bien esc<mdidos. sin duda. 

Papá me cuente que los 
Insectos selen de sus es- 
.eondtijoe por le* noche, 

pela entonar sere- 
netas e  sus amadas. 
¡Lo mismo que loa 
rondadores de algu­

nos pueblos, que 
van a  cantar 

bajo las venta-

gustarla atrapar uno de esos ■enlmelUIos 
Pero por máa que busco durante ei dle.

-—Mamá, yo quiero reci­
bir a  Jesús.

No Be lo permitieron entonces 
porque era muy pequeñtto; pero al 
llegar a  los seis años le dieron la 
Primera Comunión.

Para ver s i estaba b ia i preparada 
el sacerdote le pregustó:

—Dime. hijo mío, si yo ts  dijera que en la Hostia Consagrada hay 
pan. ¿estarle bien dicho?

— ¡CRt. no, padre’, en la Hostia ya so  hay pan después de is con- 
sagrsckic. sino sólo y todo Jesús.

El sacerdote, después de haberle dado la Comunión le dijo:
—Gustavo, Jesús quiere tu  coraaón y para stoopre. ¿Se lo darás? 
—¡Oh. sí. padre, todo, todo entero!
—Mira, papá—decía a  su padre --, ahora que he recibido ya la 

Comunión, creo que podré hacerme a n to .
Sólo tenia un deseo; Jesús, estar con Jesús, recibir a  Jesús. 
.Le saludaba a l pasar delante de las Iglesias; desde qoe 

comenaó a  ir  a  la escuela tenia costumbre de hacer una 
c u ta  visita a  Jesús Sacramentado, así a  la Ida como 

a  la vudta del colegio.
¿Os ha gustado la  historia? Y ahora os pregunto 

yo, como preguntaban a  eete nifiito; ¿Dónde 
está Jesús? El Catecismo' lo dice: Jesucristo 

en cuanto Dios, está en todo lugar. En cuanto 
HomMe. solamente en el Cieb y  en el Sen-

II

. ' _. -  ̂ Homme, solamente en el Cte
! l / | (  ) | i  ) : •  } ■ '  tisimo Sacramento tM  altar.
l \ í  f .  Im  l í r n n e T W  n i i »  m n atyiyíYíVi 31. la lámpara que arde siempre delante 

del Sagrarla oe enabña que ahí está M Rey de 
los CÍelo& — M. R.

¥

ñas de las moms 
guapas!

Claro que el can­
to de los Insectos 
es más muiótono. 
porque lo forma 
siempre mis­
ma nota, repetida 
continuamente.

¡Crl, crl. criiU. 
crl!, asi c a n t a  
Don Grillo.

Pero no lo hace 
con la garganta, 
según me dice papá
si es que es curioso! Don Gculo, para “ can tar” , frota uno centra 
otro sus élitros, que son un par de alas muy resistentes y duras: 
tan  fuertemente lo hace, que ese raspar es el crl-crt que llega hasta 
nuestr s oídos.

Hay otros muchos insectos “ cantores” : Don Saltamontes producé 
su “ canción” frotando con sus patas las nerriactones de sus «t** 
como un  pintoresco violinista.

Don Mosquito “ sumba” rascando con las alas en una membranlta 
que está erlaada de pequeñísimas pee tañí tas rígidas.

¿Recordéis la fábula de la Cigarra y la Hormiga?...
Doña Cigarra lleva en el vientre su aparato musical; es una m an- 

branlta, tensa y Ana, que hacen vibrar rápidamente las contra coto­
nes de un pequeño milsculc; y mte “ Instrumento” está alojado en 
una cavidad que sirve de caja de resonancia.

En la calma del campo, se oye el cora de los insectos cantores. 
A mi me encanta oírlos... ¡Pero a tía Ruperta nada la gusta ya. 
disgustada por su remojón!

Ayuntamiento de Madrid
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■ m

f o s a b a  on  o q u o I m om onfe  p o r  el < o n in o  v n  co rro  y  
d o fre d o  ó i\o  e l  con d ue fe rt— «j Eh , bg«i> h o m b ro  I  i f o d r é i s  
t io n ip e r le rA e s  e  m í o m is o  y  o  mi hosto  b l p u e b le  m á s  próxl* 
m o 9  E tt6  hedido en  lo  cob exa  y  n e  fiene  fu e rza s p o ro  o n d g r . *

D e iúve se  el ve h ícu lo  y  e l q u e  le  conduc ía  b a jd  p b ra  oyu - 
d a r  a l m uchacho. Entre  le s d o s  v e n d a ro n  le  eebezo  d e  Mol* 
c h e r y  lo  su b ie ron  o l corro . So ltó  G e d o fre d o  o l  pescante  al 
lo d o  d e  su  desconoc ido  o u x l l ia r  y  em prend ie ren  lo  morcho.

E l p rim e r lu p o r  h a b llo d e  q u e  encon traren  fv é  u n o  cosa  so lí* 
lo fte  p róx im o  a l  o c o n H Ia d o  d e  la  costa. « S I  n o s  rec iben q q u i 
n o s  d eten d rem os»— d ijo  C e d o f re d e — - ip u e s e l t ra q u e te o d e l coche 
hoco su f r ir á  m i cem pohero.»

So ltó  e  rierro ó g ilm en te  y  d ió  e n  lo  p ue rto  tres fuertes o l* 
d ob o n o zo s .  S o lió  o  o b r í r  u n a  m u ch och o  sonriente . —  < tO u ó  
d e se a n  lo s v io fe ros?»  G e d o fre d o  e xp lic ó  el m otive  d e  su  lle ga ­
d o  y  lo  m uchocho  o b r íó  de l todo  Ja p ue rto  d ic iend o : «P o so d  >

> y

\ . ' - X
V S

C b n  g ra n  c u id a d o  t io n sp o rle ro n  o l  h e r ido  ha sta  u n j  ao  me 
U n o  m u¡er d e  e d a d  m adu ro , q ue  d e b ía  ser m a d re  d e l H  mu 
chocha , lo v ó  y  ve n d ó  coir h a b il id a d  lo  cab e za  de l so lu a u o  Este 
V un  bue n  t ra g o  de  v in o  a co b ó  d e  reo n lm o rlo  p o r  com pleto

T

uestio  h o sp ito líd e ii n o  b usco  ro c o m p e n se s^ » d ije  lo 
'^ut^r.— r  E sté is  h e r ido  y  e so  bosta  p o ro  q ue  os 

* .? El b ie n  q u e  hocem os o  lea dee ió s, nunco  se 
/  o  hora . Ira  red  d e  d orm ir.»  Y  d ic ie n d o  esto so lió  

v.toiselo.

< lo  q ue  siento»— d ijo  M e lch o r  re cu pe ran d o  au lo e uo c id od — ces 
no  tener d in e ro  con  q ue  p rem io r vuestro  hosp ita lid ad . A q u e llo s  
i 'iu ío nd rine s q u e  me h irie ron  m e  q u ito ron  cuanto  lle vab a .»  Y  el 

c o rd o r s u  in fo rtun io  el so ld a d o  se M enobo d e  cólero.

r j

G od o fre d o .  por su  parre, fu ó  tam b ié n  so líc itam ente  oten* 
d id o  p e r C on stenzo . q ú e  tal e ra  e l nom bre  d e  la  m uchocho. 
Y  d u ra n te  lo  cen o, m iénteos le  se rvio  ésto, fu á  re la lo n d c  su 
h isto rio  I  su  p a d re  y  su s he rm n * • . n  p e sca do re s y perm a* 
necíen  o  veces v a r io s  d io s  en  ei m*j'.

S u  m edre  y  etto e u iao b e n  lo  casa, e sp e ra n d o  con  en iie Jo iS  
•u regreso, n e  so lo  p e r  tos torm entes q ue  p ud ie ro n  hoeer>os

í r g o r ,  s in o  p o r  tos p íro to i 
> 4  * o r « i.  « D ic t  n o s  i íb 'e  d e  
gw ón d e se  devotam ente.
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0 Wf co&nepílm
BVDIN' DE COCIDO

Tómese el contenldD de un cocido preparado para 4 personas, picán­
dolo después de haberle escurrido bien él caldo y quitado las p iel»  a  'los 
gartianzos. Se trien en aceite una cebolla regular y un calabacín picados 
y cuando están ya fritos se unen al picado uno o dos huevos batidOJ, un 
poco de nuez moscada y la sal necesaria.

Se pinta con aceite un molde de los que se emplean para hacer lian 
o budin. colocando en él el preparado anterior, metiéndolo unos IS minutos 
a homo no muy fuerte y airvléndolo. después de desmoldearlo, en una fuente 
redonda cubierto con salsa de tomate.

SALSA DE TOMATE
Después de escoger 3/4 de kilo de tomates maduros se escaldan y se 

les quita la pld. En una .sartén se pone un decilitro de aceite y cuando 
esta callente se fríe un diente de ajo que se retirará cuando se ponga 
dorado, agregando 150 gramos de cebolla picadlta y dejándola freír lenta­
mente hasta que esté muy blanda, pero sin quemarse. Entonces se agrega 
una cucharada de harina, friéndola y añadiéndole después d  tomate, que 
se dejará hacer despacio hast# que se quede en la grasa. Se pasa en ca­
llente por el colador chino o tamiz, aclarándola con un poco de caldo 
si estuviese muy espesa. ’

CBOQVETAS OE PLATANO

Con 25 gramos de mantequilla, 3 cucharadas de harina y medio litro de 
leche, se hace una becbamel a  la  que se agregarán Un cuarto de kilo Qe 
plátanos aplastadas con tenedor. Se mezclará todo bien extendiéndolo en 
una fuente para que se enfríe y se formarán luego croquetas que, después 
de rebozarlas con huevo y pan rallado, se freirán en aceite muy caVenie, 
espolvoreándolas  a  continuación con azCear glas.

P A R A  L A S  S A A N O E S

CRUCIGRAMA
3 4 S 6 7 R g

HORIZONTALES.-]. Soberbias. Z Al re­
vés: moneda francesa. Linea. 3. Al revés: 
nombre de letra. Cifra ronfana. Termina­
ción verbal. 4. Consonante. Querido. Vocal.
5. Juego de toyas. 6. Vocal. Moneda turca 

e poco valor. Cifra romana. 7. Nombre de

S  ‘

//■

de poco
letra. Vocal. Nota musical. 8. Consonanlei. 
Al revés: canapé anfho y  cómodo. 9. Fiebre.

VERTICALES.—1. Hijo dé Jacob. Al re­
vés: mamífero rumiante cavicornio. 2. En 
sentido figurado, contienda de razones y 
argumentos. Vocal. Pronombre demoslraií- 
vo. 3. Pronombre personal. Con «H»: ser 
fantástico. Articulo, á  Contracción. Parte 
del aflo. Con <cano>: tierra íln riego. 5. 
Abr. de punto cardinal. Pez fisóstomo de 
rio. 6. Al revés: nota musical. Al re v á : la­
bor de mallas, f o n  <ajo>: senda por donde 
se abrevia el camino. 7. Con <paz>: dicese 
de ciertas aves. Con <g>: placer. Al revés: 
Interjección de sofocación. 8. Encargada de 

un niáo. Vocal, Hermana. 9. Madre de 
Isaac. Llana.

CHARADA

En vez de ir a  dar un TODO 

fui con PRIMERA PRIMERA a  pasear 

más ahora bien t¡ug TERCERA PRI­

MERA SEGUNDA

¿Cómo podremos coleccionar
LO S CRO M OS DEL  SU P L E M E N T O

« C & t q M u í t í a ? »
' W y .

¡ i A  h  ! !
■1 .

V A  E S T A N  A 

L A  V E N T A  EN  

L O S  K IO S C O S  

L A S  E S P E R A D A S

H O J f l S - f l l i B U M

Fijando en elfos los C R O M O S  reuniréis 

un A L B U M  formidable y lleno de interés.

¡P ED ID LA S  EN  TODOS LO S KIOSCOS!

F O R R  u a s  F E O U E f t a S

CRUCICRAMITA
1 2 2 4 5 8 7 8

HORIZONTALES.—1. Dos notas que Juntas 
hacen una canción portuguesa. 2. Con <o>: 
mono. Al revés; se usa mucho en la cocina es- 
puftola. 3. Astro. Parte de un árbol. 4. Al revés: 
¡Vete fueral Con •cante»; provincia espsAola. 
.'i. Articulo neutro. -Con «tapian»: sonido del 
i.imbur.

VERTICALES. — 1. Cifra romana. 2. Con 
• ,ito>: hijo de padres blancos y negros. 3. Es lo 
ultimo. 4. Tal vez. 5. Cubrir con oro. fl. Interjec­
ción con la cual demuestras que deseas que su­
ceda algo. 7. Con <ga»; es más que compaAera, 
Vocal.

J E R O G L I F I C O
_____ No tienes que sujetarla. AOIFINANXA

¿Que coslla es, 
que cosa no es. 
que no es coja 
y no tiene m ás que un pie’i' 

Ni tiene ámias. 
ni nunca las tendrá, 
pero cuidado con ella 
porque te puede malar.

L a t soluciones en e t próxim o número.

SOLUCrONES A LOS PASATIEMPOS DEL NUMERO ANTERIOR. -  AL CRU- 
CIORAMA. Horieontalee: 1. Margarita. 2. Idear. El. 3. nilreM. 4. Reala. 5. rb. 6.
naC. 7. A talaya.—Ver//cafvB.’ t. MI. 2. Adn. A. 3. Reir. T. 4. óalcrna. 5, Arrabal. 6. 
R. eT, Có. 7 .1, Ma. V. 8. Té. A. 9. A I.-A L  JEROaUFlCO: Si. tóm alas.-A L  JUE

pues he quedado muy mol. RÓOÚñCO: sobre poco más « menos —Á LÁ ADIVINANZA: Ana.
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(Cdno qu ie ra  que pienae crletu* 
n ,  que eres tanta o loca? Al contra­
rio. estoy convencldlalma que eres 
una niña m u; Inteligente, con unos 
aires m u; serlos, pero con una cantidad -Je

m manca). — Encantada de tu  entu­
siasmo por nuestro 
periódico ;  en-

___ cantada
aiiuncio. ATENCION: “ Rosa Mari Torres L6- de tentrte por sobrlnllla

y en- ^  \
también / 1 i\^/sS í<?=v \  
irlnllla y. U -  ' i i

■ I

humorismo que..-, triase usted de los pececltos íez, de 9 aAos y de Madrid, desea corresponden- de ayudarte cuantas Teces lo 
de colores! Mi m is  oompleta «üiorabuena d a  con niñas de su edad que sean de El Fe- necesites. ¿Te gusta este pel- 
por la calidad -de tus cabellos; en estos tiem- rro). San Sebastián y M adiid". Muchos beso.', nado? (Flg. 4). Segiuamente 
pos de escasez de hilos tienes lúii una verda- MASIA DEL C.ABMEN MASTEUL <Hadrid). estarás con güilísim a,
(Jera mina; cuando ts  kw cortes, si es que C i»  mil amores te recibo en mi leglto de so- pero naturalmente te hará

1 algún dia ocurre este fenómeno, no olvides brinllias y ya sabes dónde me tienes a tu  dls- falta upa pizqulta por lo me-
rtUTTTarme unos trocUos. Me parece muy bien posición. ATENCION: “ María del Carmen nos de paciencia; acuérdate que 
la forma de tu nariz y el color de tus ojet, Martell desea correspondencia con niñas de 12 sin paciencia no se gana el cie- 
en cambio no me parece bien que te guste los a 13 años aficionadas a  la pintura, los cuentos lo. A tu  bermanita un beso de
hueros duros y no te entusiasme el bacalao, y  las travesuras y a  poder ser que sean cana- mi parte y dlle que no deje de llamar a  la  sa-
¡S1 es riquísimo. sobrinlUa! jYo también sier.co nías". Besos car iñosos, 
mucbielmo no conocerte, pero iquién sabe!, a  JOAQITINITA. MANO- 
lo mejor cualquier día nos encontramos dando LITA y HABLA UOB- 
una vueltecits por.., Marte. Encantada de te* TENSIA BODRIGUEZ 
nerte por lobrlnUls y pregunta al gordinflón IGiJón)— Me encanta 
de “ Chlqul'' al le cráviene la plaza de guax- quo ñie tratéis como a 
dtin, en mi legión. Un beso en^mlagoao i  tuta tía de r s d a d  y 
almibarado.

MARIA LOURDES DURAN (Algo). — Para 
A  A que tus pestafias crescan fuer- 

tes y derechas, debes •frotái- 
telas a  menudo con una plz- 
qulta de acrite de ricino.
¿Qué te  parece este peinado 
que te  mando? (Flg. I). Qui­
zás te alargue la cara, cosa fusta. presumidlIUs.
que por lo que me dices te trajeclto?__¿Y
Tendrá muy bien. No pubUct- 

tu anuncio porque has olvlds- 
do oiandarme tu  dirección. D‘ 

a  Ramón, que para lo que él de- alegraré seáis de 
•eá. debe dirigirá- a  L, de VtUa- misma oplnlóií. PUd 

diego, en CHICOS Abrazos encargó al marchai
MARIA TERE COLL (Sant Cagat dd  Va- «  «uchos besos

lies).—Con mil amores te recibo entre mis so- t®úas las niñas que- se 
brlnlllas. y me gustará mucho que me escribas 
a menudo y me cuentes muchas

h

fi*. 1

con mucho gusto os reci­
bo entre mis sobrinlllas. 
Escribidme siempre que 
queráis y con toda _  
confianza, pues ya sa­
béis que vuestras car­
tas me dan siempre 
mucha alegría. ¿Os

el sombrero? (Figu­
ra  3). Yo creo que 
son muy bonitos y

lariigimn Uarlló, que le gustará muehislmo. 
Abrazos cariñosos.

KAMONITA, KBTTTA y EEUSIXA TEI- 
GA (Marín, P oateredn). — ¡Ya lo.creo que 
quiero teneros por sobrinlllas! ¡Unas gailegui- 
tas tan  simpáticas y cariñosas como vosotru! 
Con mil amores os recibo en m i legión y ya 
sabéis dónde está tía Catalina deseando ayu­
daros en vuestros asuntillos. Estoy contentisi- 
ma de saber lo entusiastas que sois de nuestra 
revista. ¿Verdad que es un soUño? No os man­
do el traje de baño porque ya se pasó casi el 
verano y supongo os habrán hecho a ^ ú n  mo­
delo; lo dejaremos para el año que viene, ¿no 
os parece? Aqui tenéis vustro  anuncio. ATEN­
CION: “ Ramonlta, Bertíta y  Pellslta Velga, 
que viven en Marín (Pontevedra), desean co­
rrespondencia con niñas de 12 a  14 años” . 
Ya estáis servidas, neniñas. Besos cariñosos 
para las tres. .,

Flg. t
todavía nos has copiado ninguno de los mo-

__ acordaran de ella, y les
Por si úljera no podría escribir 

a nadie pues las pro­
fesoras de su colegio 
son muy severas y no 
permiten á las alum- 
nas sostener corres­
pondencia con ami­
gas. Abrazos cariñosos para 
las tres.

Flg. 3
CONCHITA CARMONA (Fernán Nófiez. 

Córdoba).—Estoy muy contenta de que te haya

ANGELA AGUADE 
eelona).—Con mucho 
te r e c i b o  entrej 
mis sobrinlllas y no 
olvides que aqui me 
tienes a tu  dispo­
sición. Me ale- 
graré -mucho de / 
que te guste este 
modellto de abri­
go que te man- 

joo. (Fig. 5). ¿He 
acertado? Publi­
co tu anuncio. 
ATENCION; “ An­
geles Aguadé. que 
vive en Barcelona, 
desea corresponden-

>0 O

O o

délos de bolsaT oue he n^U cado te mando *“***‘‘°  modeUto que te mandé y ahora .con cia con niñas de 6e- 
éstToue «  S ú b i to  muy mono fpig 
gusta? Saluda con cariño s  tu  mamá y her- 
manlta y dUe a ésta que deseo con todo el

mucho gusto vuelvo a cumplir tu  encargo.
ATENCION: Conchita Carmona, que vive en 
Fernán Núñez iCórdoba), desea corresponden- chos besos, 
cía con niñas de 12 a  14 añog aficionadas a

y Madrid. Hasta 
cuando quieras. Mu-

corazón que pronto se ponga buena. Muchos la costura. Mis sobrinlllas nunca son pesadas, besos. . . .  . . . .
M.* LUISA TOBLADO VIRJUELA (Aranda 

Se Duero).—M uchu gracias por tu fotografía, 
la guardo con mucho cariño entre ios recuerdoe

al contrario, estoy deseando recibir vuestras 
noticias y de que me contéis muchas cosas. 
Mil besos.

MARIA CUESTA (Fernán Nññez, Córdoba).

T E R E  ALARCON /
(Ceuta).— ¡Claro que 
puedo admitirte en 
mi l ^ ó n  de sobrinlllas! Con muSI 
bago y ya sabes dónde tienes una tía que esta­
rá  muy contenta de serte útil siempre que lade mis sobrinlllas. Te mando una receta a b-se Muchas gracias por tu  amable Invitación, que 

de fresas muv bueno v fácil de hacer “ Bou- ágradeci muchísimo. Tengo tantísimo trabajo, necesites. Publico tu anuncio y me alegraré 
ffié de fresas"—175 rte w h »  155 úue DO pucdo moverme de Madrid, ¿Quí di- mucho encuentres pronto tu  ansiada corres-
m<« de s X r .  12$ de SSré de f r l ¡ ^  mls^obrlnlllas .1 yo me fuem a  divertir ponsjil. A T ^ C IO N :. "Tere Alarcón. que viverian mis sobrinlllas si yo me fuera a  divertir ponsal. ATENCION: 
h¿ iw ''co7“ i? M ar m a c e a d a  v ^ í i l s t ó a s l ^  ^ quedaran sin contestación? ¿No t. «“ Ceuta (Africa), desea correepondeneta con
tamiz M m-ama d^ fS ín .  d i i f  P**^« •« enfadarían muchísimo? Ahora de Torrelavega (Santander) Abrazos
hem ¿sss ^  ^  «* Periódico está como tú  lo querías, ¿qué cariñosos.

. r ?. “ ’- u. 1 ^  f* y Curacao, Pón- te parece? |Un sol!, ¿verdad? Me parece muy
ca U én t^  ‘T i ** del ropao  de Marlló. ¿Conoces MARIA NIEVES MINGUEZ FONTAN (Bar-e a . caUéntese revolviendo, retirándose i-! a  la nueva? No sabes lo requetasaladíslma oue edona).— iVaya! SI es porque has estado ata- 

f "  cuanto hierve, se le añaden las yemas es. No me olvides y escríbeme prontito. La Ma- reada, te perdono, pero si es por perca , ¡hum! 
ato dejar de revolver y  luego las c la r a  a  vui.to drlna no puede escribiros, pero te manda mu- ¡Tanto tiempo pensando en escribirme v sin 
ce nieve V  un nnoultn do (^ n r a e o n  I C o h o A »  on (Ú IO S  besos luntamente enn loe mine n . . . . . .  . . n -__ ___ ____  -._...
Un molde, y cuézase a  horno regular durante .................. ..........  — _
20 minutos. Cuando está c u l  cocido se espol- M araja Raga, me escriba ella directamente

■r eABBíAu . 1 T,. — V , hacerlo! Bueno, pelitos a  la mar. Con mucho
(Valencia).—Di » tu  smlgulto gusto te recibo entre mis sobrinlllas y a ver

81 pronto recibo una carta tuya oue me de­
muestre que no eres peremiUa. fi^ra conae*vorea de azúcar y se colocan endm a las doce ^  1“ '' hma vousc-

■resas. Sírvase callente. Las otras cosas las de- “Sí® consejos. Supongo que tan - gulr los números que te faltan, debes escribir
jaremos para otro día. ¿no te parece?. Besos. Administración, donde te darán toda clase

caite siempre due to necesltea Publico lU y compr
- ' t o  quieres en t * » *  o ouen t í a  m »  dices

os niieda más remedio que no descuídalos, nada y no sé lo que m andóte. Basta pronto, 
ompiirlo en los puestea. Mil Besos cariñoso*. — TIA CATALINA.
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